
S I  M C A - El 5  PLAZAS CON NERVIO ‘
OFRECEMOS: Tomar Su coche usado. Cómodos plazos 

mensuales. Demostraciones sin compromiso. Visite- 
nos con su familia incluso sábados tarde. 

EXPOSICIONES:
M A N U E L  R E Y

8E TA N Z 0S : Magdalena, 8 . Teléfono 499 . ___
FERROL:* Avda, Generalísimo, 209 . Teléfonos 35 4 9 9 0  y 35 4991

MSTOIBMBOft
BARREMOS □D  CHRYSLER

o$a ¥o | tte $a(kia
DELEGACIONES:

FERROL: Canalejas, 84 . -  Telf. 35 1 4 7 6

SANTIAGO: Doctor Teljeiro, 5 . -  Telf. 5 8 1 0 3 5

L U G O :  Buen Jesús, 2 . -  Te lf. 2 1 1 0 7 0

V I G  0  : José Antonio, 62 . -  Te lf. 2 2 3311

ORENSE: Santo Domingo, 39. -T e lf .  2 1 6 4 5 4

CARBALLO: Desiderio Varela, 18. -  Te lf. 6 5

PONTEVEDRA: Coblán Rofflgnac, 2 . -  Te lf. 85 1 7 7 7

BANDAS TRANSPORTADORAS

Tiritón*
VENTA E M P A L M E S  S I N FI N S E P A R A C I O N E S  * ETC.

NEUMATICOS RIERA
L A  C O R U N A  

¿A M O N  D E LA SA G RA , I’ 
TELEFONO 2 3 2 0 3 6

P E R I L L O
CARRETERA MADRID, KM, 6 0 0  

TELEFONO 2 3 6 7 4 0

PARIS A LOS CUATRO VIENTOS

RENACE LA AGITACION EN LOS LICEOS
Protestas por la condena de un colegial acusado 
por dos policías de una agresión que no cometió
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Crónica d e  Augusto Assía

El nuevo “plan quinquenal” ruso copia 
íntegramente los métodos de Kruschef
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De la sociedad "represiva" a la sociedad "permisiva'
Por RAMON LUIS CHAO

PARIS.—(De nuestro cola­
borador especial).

}:,! «21» ha muerto. Co*n éil desa­
parece gran pontee de- lo poco que 
queda del 'Pañis alegre j  despreo­
cupado de los «años locos». La 
Compañía de transportes eisoero 
a  un día frío de invierno para re­
mirar de la  circulación lois famosos 
cuíobuses de «imperial», aquellos 
■' enauli con una plataforma abier- 
la  deiras, modelo 1925, tan pecu­
liares, queridos y nostálgicos. To­
da Ja prensa vertió una lágrima 
am arga por estos autobuses, uno 
de los mejores medios para visitar 
la capital.

De pie, detrás, apoyado en la 
barandilla, uno se creía en un 
barco que surcaba París a  20 nu­
dos per hora. Cierto es que la 
Velocidad ha íao disminuyendo 
con ¡os atascos de la circulación, 
y  era ya muy peligroso —por 
uauello de la contaminación at­
mosférica— exponer a  los viajeros 
a horas y horas de gas carbónico.

Log «21» son reemplazados par 
uu'tobuses asépticos, hermética, 
mente cerrados como cápsulas 
acolístieas, manipulados sin ale­
gría por un chofer-cobrador q u e ' 
¡e cierra ia uno las puertas en las 
narices. El «21» se podía icogor en 
ni archa. .

Signo de los tiempos. La calle 
parisina ya no es muy aitracítiva.

Los d irigentes a c tu a le s  d an  p r e fe re n c ia  a los  

bienes d e  consumo fre n te  a los bienes d e  equipo

Por preferir la mantequilla a las máquinas y los zapatos 

al acero, fue destituido en 1964 el ex-"premier" soviético

UNA PRESENTACION DE LA MODA MASCULINA CADA SEIS MESES...

A boca jarroY desde las nuevos autobuses no 
ce pueden ver las calles cuadri­
lladas por policías armados has­
ta los dientes, protegidos por es­
cudos y caretas de plexiglás; una 
policía omnipresente, omnipoten­
te y ommoperarite.

El espectáculo comienza a  mo­
lestar a  los franceses. La «mayo­
ría silenciosa» agradece que se 
le proteja, que se defiendan sus 
privilegios, o io que oreen que lo

NOMENCLATOR CORUÑES

I J eSPUES de estudiar la historia 
u  de las calles de La Coruña es­

crita  por don Juan Naya Pérez (1), 
llego a ia conclusión de que el Ayun­
tamiento lierculino haría una gran 
cosa si se decidiera a devolverle a 
nuestras viejas rúas el nombre que 
tenían antes.

El Riego de Agua pasaría a lla­
marse, como en los antiguos docu­
mentos, «Regó de augoa». Las calles 
cié Damas y Panaderas recobrarían 
»us nombres tradicionales «Rúa das 
Donas» y «Panadeiras». La Rúa Nue­
va sería a «Rúa Nova», y la plaza 
de la Harina, la de la «Fariña», para 
c itar sólo unos pocos ejemplos. .

Aparte de la conveniencia de con­
servar el nombre que le prestó la 
tradición y el espíritu y la lengua, 
algunos' de estos cambios resultan ab­
surdos.

Por lo que se refiere al Riego de 
Agua, como «regó» en gallego no 
quiere decir lo mismo que «riego» 
en castellano, de empeñarse en tra ­
ducir el nombre lo correcto creo yo 
que seria traducirlo bien. Así que, 
si no se le quiere llamar «Regó de 
augoa», pues que se le llame «Canal 
de agua» o «Cauce de agua», un 
nombre que se le dio espontánea­
mente a la calle en razón de que 
por el medio de la misma pasaba un 
canalillo, un «regó»...

A «Rúa das Donas», en la Ciudad 
Vieja, debe su nombre al hecho de 
que en ella vivieron las infantas do­
ña Sancha y doña Dulce, hermanas 
de Fernando III  «El Santo». Aunque 
¡a traducción de Damas por Donas 
no es incorrecta, Juan Naya cree que 
hubiera sido más lógico, caso de obs­
tinarse en castellanizarlo, llamarle la 
Calle de las Señoras.

«Panadeiras», hoy Panaderas, debe 
su gracioso nombre el hecho de que 
en esta calle estaban los puestos en 
donde vendían el pan y también ha­
bía allí muchas tahonas, siendo la 
más conocida y ia más estimada la 
de don Juan Carré y Martrá, aquel 
mozo catalán que emigró a Galicia 
a principios del siglo XIX, se estable­
ció en La Coruña como Industrial 
panadero, se casó con una chica de 
su pueblo, pasó por el Ayuntamiento 
de La Coruña como concejal y fue 
el fundador de la prodigiosa dinastía 
literaria de los Carré Aldao y de los 
Carré Alvarellos.

% # *
Es muy interesante estudiar la his­

toria de la España contemporánea 
a través de los nombres que les po­
nían o les quitaban a las calles de 
La Coruña.

La calle de San Andrés se llama 
así desde el medievo y su nombre 
evoca e! viejo hospital creado y sos­
tenido por el orgulloso gremio de los 
«mareantes». En 1840 se le dio el 
nombre de «calle de Espoz y Mina», 
en 1875 volvió a ser San Andrés. En 
1931 recibió el nombre de «calle del 
capitán García Hernández». (García 
Hernández y Galán se sublevaron en 
J a c a  contra la monarquía el año 
1930; fueron fusilados). En 1936, 
volvió a-ser San Andrés.

A la vieja calle Real en 1820 se 
le dio el nombre del héroe liberal 
coronel Acevedo. En 1824, fracasada 
la revolución de Riego, volvió a ser 
calle Real. En 1868 (con la «Glorio­
sa»), otra vez fue calle de Acevedo, 
después de la Restauración borbónica 
volvió a ser calle Real. En 1931 se 
le llamó calle del «Capitán Galán». 
En 1936 nuevamente calle Real.

La hoy calle de la Oliva se llama­
ba en el siglo pasado «calle de Bor- 
bón». Cuando se alzaron los de la 
«Gloriosa», que no querían bien a 
los Borbones, le llamaron «calle del 
Olvido». Vino la Restauración y, co­
mo en el fondo era una calle mo­
desta para llevar el nombre de tan 
alta dinastía, se le puso de la Oliva, 
que finalmente quedó.

Al Regó de augoa se le llamó, co­
mo homenaje a don Baldomero Espar­
tero, calle o travesía de Luchana. En 
1926 unos cuantos concejales entu­
siastas proponen que se le dé el 
nombre de calle del Alcalde Casas. 
En 1931 le devuelven el nombre de 
Riego de Agua.

Los Cantones se llamaron en los 
sucesivos períodos liberales Cantón 
de Lacy y Cantón de Porlier.

La «Rúa Nova» se llamó en un 
tiempo «calle del eminente Castelar». 
Y quizá el cambio más divertido en 
todos los reseñados sea el de la calle 
donde vive Juan Naya que se llama­
ba «calle de la Libertad» y que fue 
por el año 1937 rebautizada como 
«calle de la Disciplina».

Mientras el municipio alteraba los 
nombres de las calles, el pueblo de 
La Coruña seguía diciendo calle Real, 
San Andrés, Cantón Grande, Cantón 
Pequeño, Regó de augoa, etc. sin 
preocuparse mayormente del nombre 
que sacaban o ponían.

Por VICTORIA ARMESTO

Fue una delicia para el Ayunta­
miento de La Coruña cuando a fines

(Pasa a  la P E N U L T IM A  página)

6on. Pero hay un límite moral que 
repugna, aquí al menos. Que se 
reprima, sí, pero no tan descara­
damente. Eisto hace cómplice ál si­
lencioso con tes fuerzas represi­
vas. Ser joven y llevar mellemos 
es ya un motivo de desconfianza 
por parte de esos señores disfra­
zados de marcianos. La descon­
fianza pasa pronto al control do 
documentos, y con un poco de 
desgracia, a  lo comisaría. La ju­
cha contera Ja diroga es un pretex­
to magnífico para actuar en cual­
quier lugar y momento. Reciente­
mente, la Asamblea Nacional 
adoptó urna ley que permite a  la 
policía entrar en los domicilios 
noche y día, sin necesidad de 
orden escrita. Esto, en principio, 
solo cuando hay una sospecha de 
existencia de droga. Pero la ex­
tensión dej campo es fácil. La> opi­
nión, tan inmunizada desde mayo 
del 68, fieme todavía capacidad 
de emoción. Somo cuando a  un 
joven —militante del grupúseulo 
maoista «Viva la Revolución»— se

(Pasa a la  P E N U L T IM A  página)

MADRID, 18. — (Crónica 
de «Augusto Assía», reci­
bida por Télex).

De muerto ganaba batallas El 
Cid. Al parecer Kruschef ha co­
menzado a ganarlas de jubilado, 
lo que probablemente es toda­
vía más insólito.

El nuevo «Plan quinquenal» 
que habrá de ser sometido el 
día 30 de marzo al congreso del 
partido comunista es una vuelta 
clara a la economía que le otor­
ga la preferencia a los bienes 
de consumo frente a los bienes 
de equipo o, dicho en romance, 
que antepone al aumento en la 
fabricación del acero, el aumen­
to en 1: abricación de zapatos,
la producción de mantequilla a 
la de máquinas.

Por preferir la mantequilla a 
las máquinas y los zapatos al 
acero, fue por lo que el año 
1964, Kruschef fue destituido.

Breznef, Kosigyn y Podgor- 
ny, el trío que movió contra 
Kruschef a la mayoría del Co­
mité Central, argüyeron que una 
política semejante sólo podía 
llevar a la debilitación del po­
derlo soviético y, como conse­
cuencia, al fortalecimiento de 
sus enemigos, primero, y, por 
úlltimo, a la desintegración de 
la  solidaridad comunista.

«La del camarada Kruschef 
es una política de debilidad y 
concesiones», dijo Kosigyn ante 
el Comité Central, Breznef pre­
guntó: ¿De qué puede servirnos 
una vida muy regalada si no te­
nemos con qué defenderla?», y 
Podgorny sentenció que Krus­
chef se había «dejado seducir 
por el espejismo capitalista ame­
ricano». Ahora son Podgorny, 
Breznef y Kosigyn q u i e n e s  
vuelven la rueda otra vez del 
revés y en el plan quinquenal 
para los próximos años ponen 
el acento sobre el aumento de 
las ropas, los zapatos, las vivien­
das, los muebles, los automóvi­
les, y sobre todo los productos 
agrícolas y lo quitan del acero, 
el carbón, el gas o la maqui­
naria.

l» r  si el viraje fuera peque­
ño, en los centros de Informa­
ción soviéticos uno de los argu­
mentos con que, al parecer, lo 
justifican es con la reciente sub­
versión obrera polaca.

Dicen que lo ocurrido en Po­
lonia es consecuencia de que el 
Gobierno de Varsovia se volcó 
demasiado en la industria pesa­
da y demasiado poco en la in­
dustria de bienes de consumo, 
lo contrario de lo que habian 
dicho sobre la subversión en 
Hungría.

DE LAS PATATAS 
A LA CARNE

No lleva el nuevo «Plan quin­
quenal», el noveno de los pro­
yectados por Rusia, el candoro­
so lema «alcanzar y sobrepasar 
a los Estados Unidos» que Krus­
chef le puso al suyo, pero, por 
lo demás, es como una resucita­
ción del «Plan» de Kruschef.

Especialmente en lo que se 
refiere a la agricultura, el nue­
vo «plan» copia a la letra las 
aspiraciones del viejo «premier» 
para aumentar la producción de 
leche, de carne, de frutas, de 
legumbres y. de cereales a fin 
de facilitarle al pueblo ruso el 
paso desde una alimentación ba­
sada en pan, patatas y cerdo, a 
una alimentación basada en pro­
ductos lácteos, carne, frutas y 
legumbres.

En el setenta por ciento au­
mentan las subvenciones a la 
agricultura, lo cual es tanto más 
significativo cuanto que, en los 
dos últimos años, la agricultura 
ha estado más cerca de cumplir 
los objetivos del «plan» que aho­
ra expira, de lo que estuvieron 
la industria pesada en particular 
y, en general, toda la industria.

El trigo, la carne y los huevos 
alcanzaron casi la meta que les 
había sido puesta. La electrici­
dad, el acero y el gas se que­
daron muy por debajo.

En vez de los 225.000 millones 
de metros cúbicos previstos pa­
ra 1970, la producción de gas 
apenas si llegó a los 200.000 mi­
llones, el acero alcanzó sólo 1

M A R G IN A C IO N

[jESDE que ese curioso y temido per-
■ sonaje, «El Lute», escapó del penal 

del Puerto, marco tan traído y llevado 
en las coplas del cante jondo de todos 
los tiempos, su presencia ha sido acusada 
en los casi cuatro puntos cardinales de 
la hispánica geografía. Y ahora, por no 
privarse, incluso por las Canarias hacen 
su promoción turística diciendo que si «El 
Lute» está, que si no está.

«El Lute» en Sevilla, en Madrid, en 
Barcelona, Valencia, Cuenca, Zaragoza...
Y nosotros, como siempre, marginados.

¿Es que «El Lute» va a tener tan 
mal gusto, puesto a viajar en la fanta­
sía de la gente, como para no venir a 
Galicia? Y no es que aquí, si viniera, fué­
ramos a organizarle ningún especial pro­
grama de atracciones y agasajos. Es que, 
puestos a situarlo en todas partes, no veo 
por qué Galicia no ha de figurar, tam­
bién, entre los lugares por donde «El 
Lute» va y viene antes de regresar al 
Puerto. Si es que regresa...

LOS CO NTRIBUYENTES

IINOS trescientos veinte mil españoles 
u  privilegiados integran la relación de 

contribuyentes cuya exposición al público 
va a efectuarse en el atrio del Minis­
terio de Hacienda.

Digo lo de privilegiados porque se tra­
ta de españoles que declaran ingresos 
superiores al millón de pesetas anuales.
Y no es que con ingresos de un millón 
puedan hacerse muchas gollerías, sino 
que se trata de personas con ingresos 
superiores a ese millón, así que ya pue­
den imaginarse que en la lista hay gen­
tes muy acomodadas. Sin despreciar al 
solitario millón inicial de la lista, claro.

Estos nombres no son secretos, pero 
tampoco van a ser demasiado públicos. Es 
decir, que para conocerlos hay que acu­
dir, con morbosa curiosidad no exenta de 
ciertos inconfesables resentimientos, al 
propio Ministerio, porque nadie podrá 
publicar por su cuenta esta relación, que 
el Ministerio, como si de un cuplé o una

Pluma de 
Medianoche

.yZiiA -f'-a /iarró -Z

comedia se tratara, declara de su exclu­
siva propiedad intelectual.

Y es que, aunque ustedes no acaben 
de creerlo con un sentido aristocrático 
de las ideas, para ganar más de un millón 
de pesetas al año hay veces en las que 
incluso hay que poner algo de inteligen­
cia. No siempre, claro, pero sí con alguna 
intermitente frecuencia.

A mí, personalmente, la relación de 
marras no me interesa demasiado. Quizás 
porque me encuentro tan lejos de ella 
como de la propia lista donde la «Nasa» 
tiene anotados los futuros viajeros de la 
Luna.

Es bueno que tengamos muchos millo­
narios. Mientras más haya, menos gente 
habrá sin serlo. Algún día llegará, infor­
tunado él, en el que la lista sea tan ex­
tensa que no tengamos luego que venir 
los de nómina y salario medido y limitado 
a tener que soltar el dichoso catorce por 
ciento sin el desquite de figurar en nin­
guna lista privilegiada.

M ELEN A S

í l L  presidente del Valencia le molestan las 
n  melenas del jugador argentino del Málaga, 

Viberti. Y a V iberti le molesta la molestia del 
presidente del Valencia.

Ambos están empatados y no les sucede co­
mo al pobre Zaragoza, que vino a ganar con 
ta l moral de derrota que por no ganar, ni si­
quiera ganó el jubileo compostelano. Peor para 
ellos.

Lo de juzgar severamente a un profesional 
aludiendo a  algo tan personal y vinculado a su

m ínim a libertad personal como es la  longitud 
de los cabellos, me parece, en efecto, un ex­
ceso por parte de quien así lo hace. Sobre todo 
si se tra ta  de algo que a nadie ofende, a  nadie 
molesta y a  nadie im porta como puede ser eso 
de tener el cabello corto o el cabello largo.

Por supuesto que cada uno puede tener 
ideas particulares a  este respecto. Pero si todos 
andamos proclamando estas opiniones sobre el 
prójimo, sin que nadie nos las pida o nada las 
reclame, lo de Reggio Calabria va a ser una ton­
te ría  al lado de lo que podrá suceder en cual­
quier lugar, en cualquier esquina, de este mundo 
de censores tan estrictos

TURISTAS

C<|0 M 0  era de esperar, se anuncia un gran 
movimiento turístico. Galicia es una re­

gión cada vez más promoclonable a niveles via­
jeros y el Año Santo compostelano es un alto 
motivo para la masiva afluencia de gentes de 
todas las procedencias. Ello comenzará a no­
tarse en el breve plazo que nos separa de una 
primavera Inminente.

Toda la región debe prepararse para reci­
bir este turismo.

¿Estamos nosotros, en La Coruña, prepa­
rados?

No me refiero al problema de alojamien­
tos, que ya sabemos tiene escasas soluciones. 
Tenemos sobradas plazas hoteleras en Invierno 
y muy escasas ,en verano. Pero ello está deri­
vado de unas circunstancias no modiflcables por 
el momento.

A lo que quiero referirme es a La Coruña 
que vamos a mostrar a los visitantes. La Co­
ruña que se encontrarán cuando crucen la Pa- 

lloza para venir al centro urbano; la que verán 
cuando vayan a la península de la Torre, para 
conocer el faro más antiguo de Occidente; la 
que no podrán dejar de ver cuando circulen 
por los Cantones tiacia el Obelisco, con aquel 
frente tan seductor...

La Coruña de las playas, la Ciudad Vieja, 
Riazor.

¿La tenemos presentable?

Y no hablamos de las largas, las intermina­
bles obras de acceso. Hablamos de lo inme­
diato, de lo que debiera estar más que aca­
bado. De lo que tenemos que enseñar hoy mismo.

millones de toneladas en vez de 
los 124 millones proyectados y 
la electricidad 740.000 millones 
de kilowatios - hora en vez de 
840.000 millones.

Concretamente, el n o v e n o  
«Plan quinquenal» preconiza un 
aumento entre el 41 y el 45 
por ciento para la industria pe­
sada y de maquinaria y un au­
mento entre el 44 y el 48 para 
los bienes de consumo, mientras 
en los planes anteriores el au­
mento previsto para los bienes 
de consumo era siempre mucho 
más pequeño que el previsto pa­
ra la industria pesada y de ma­
quinaria.
LA ECONOMIA Y EL PODERIO 

DE STALIN
Antes de ahora, la Rusia so­

viética ha dado no pocos ban­
dazos desde que Lenin restable­
ció con la «Nueva Política Eco­
nómica» conocida como «NEP». 
la iniciativa privada, la empresa 
individual y el sistema de mer­
cado que, paradójicamente, sal­
vó a la revolución.

En el fondo, toda la lucha de 
Stalin con Trotsky, con Sino- 
vief y con Bucharin giró alre­
dedor del forcejeo entre la po­
lítica económica que quería dar­
le preferencia a la vida de los 
rusos y la que quería darle pre­
ferencia a su poderío.

Stalin representó siempre el 
punto de vista del «poderío» con 
la tesis de que una Rusia rica, 
pero débil no podía ser más 
que la víctima propiciatoria del 
capitalismo. La «desestaliniza- 
ción» de Kruschef fue forzada 
por la teoría de que bienestar 
y poder no son dos conceptos 
contradictorios, c o m o  sostenía 
Stalin, sino complementarios v 
la prueba estaba en los Estados 
Unidos. La cuestión ahora estri­
ba en si el actual equipo puede 
reanudar la economía de Krus­
chef y al mismo tiempo mante­
ner el tímido intento de reesta- 
linización política con que, inca­
paz de responder a las inquietu­
des juveniles y las decepciones 
intelectuales, quiso restablecer 
el principio de autoridad últi­
mamente.

Lo que al actual viraje le con­
cede especial interés es una se­
rie de factores que no habían 
acompañado a los virajes rusos 
anteriores.

Stalin mataba a sus antago­
nistas antes de darles la más 
mínima razón, mientras Krus­
chef sigue todavía vivo, aunque 
viejo y enfermo. Este es uno de 
los factores. Otro es que Rusia 
tiene hoy una entidad económi­
ca y política que no poseía du­
rante los virajes anteriores y 
cualquier movimiento puede ad­
quirir ahora velocidad impre­
vista.

INCIPIENTE OPOSICION
Un tercer factor es la existen­

cia dentro de Rusia de una, aun­
que incipiente y desorganizada, 
difusa, extensa e inaprensible 
oposición. El cuarto factor es 
la desaparición del imperialis­
mo internacional extinguido con 
increíble rapidez. El quinto es 
la decantación de la refriega y 
la lucha política mundo adelan­
te entre la sociedad de consumo 
y la sociedad nihilista.

La vuelta de Rusia en este 
preciso momento a favor de la 
economía de consumo no es hoy 
solo, como sería hace v e i n t e  
años, un revés para la economía 
autoritaria, sino y, sobre todo, 
la subversiva o la del nihilismo 
después de que se ha vuelto 
contra ella incluso su propio 
progenitor, el curioso filósofo 
Marcuse. Después de todo, lo 
que prueba el nuevo «Plan quin­
quenal» es que inventar una 
forma de economía nueva, sa­
cándosela de la boca de la man­
ga, no es tan fácil como pudie­
ra parecer igual que, como está 
poniéndose de manifiesto alre­
dedor del mundo entero, no es 
tan fácil como pudiera parecer.

Creo que fue Golo Mann, el 
historiador hijo de Thomas, 
quien dijo que él no cree que 
pueda inventarse el procedimien­
to para vivir sin trabajar porque

(Pasa a  la  P E N U L T IM A  página)


